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			Shayla Black, autora de excitantes novelas contemporáneas, paranormales y eróticas, vive en Texas con su familia, haciendo malbarismos con las tres principales facetas de su vida: la de escritora, la de madre y la de esposa, por no decir la de ama de casa. En su tiempo «libre» es adicta a los reality shows, evita cocinar y le gusta leer, viajar, jugar a las cartas y escuchar todo tipo de música. 




			



		



			 






			Encontrarás más información sobre la autora y su obra en: www.shaylablack.com. 
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			Inglaterra, en la actualidad 




			



			 






			—Desde luego, no podías ser más inoportuno —dijo Simon Northam, duque de Hurtsgrove, haciendo crujir la nieve bajo sus botas. Las ruinas calcinadas se elevaban como espectros entre la niebla, y las espesas nubes de color gris indicaban que el mal tiempo iba a continuar. 




			—Eso díselo a Mathias —contestó Bram Rion, echándose hacia atrás el pelo rubio revuelto por el aire. 




			—Tienes razón —admitió Duke, que era como Simon prefería que lo llamaran.  




			Ningún momento era oportuno para sufrir un ataque de Mathias d’Arc. Varias semanas atrás, éste y su ejército de anarki habían asaltado la residencia de Bram, creyendo que así podrían acabar con la Hermandad del Caos. Ésta estaba formada por un grupo de magos, unidos con el propósito de liberar a la comunidad mágica del diabólico mago y sus secuaces. Mathias alegaba luchar por la igualdad de los derechos de los Desposeídos, pero no era verdad. Torturaba, saqueaba y asesinaba, con el único objetivo de obtener poder. El ataque había cogido a Bram, el líder de los magos de la Hermandad, y al resto de sus compañeros casi por sorpresa. Habían escapado por los pelos, viéndose obligados a abandonar la casa —el cuartel general de la Hermandad— para que no los matasen. 




			Bram se había reunido ahora con Duke y otros dos guerreros de la comunidad en lo que quedaba de su mansión. Duke temía el momento de tener que empezar a rebuscar entre aquellos montones de piedra, escayola y ladrillo ennegrecidos, mezclados con tantos efectos personales. Parecían los escombros de un desastre natural, aunque allí no había nada natural. 




			—No me has entendido —continuó Duke, mirándolo a la vez que enarcaba una ceja—. Quiero decir que no podías haber elegido un día peor para arrastrarme hasta aquí. Ayer o mañana habrían sido perfectos. 




			—Siento mucho no haber consultado antes tu agenda social —contestó Bram con un tono que destilaba sarcasmo. 




			—Como llegue tarde a la boda de Mason, mi familia me va a matar. Es mi hermano. 




			—Hermanastro —señaló su amigo sin demasiada delicadeza—. No tardaremos mucho, alteza. Estarás en Lowechester Hall mucho antes de que comience la fiesta. 




			Duke sonrió. 




			—Te colgaré de las bolas si no. 




			—Tienes tiempo. La ceremonia no se celebrará hasta la medianoche, ¿no? Qué hora tan extraña. 




			—Es Nochevieja. Nuevos comienzos y esas chorradas —contestó Duke encogiéndose de hombros—. Lo que no comprendo es para qué me has pedido que venga aquí precisamente esta noche. 




			—Acabo de descubrir, hace tan sólo unas horas, que no puedo teletransportarme dentro de mi antigua casa. Ni entrar en ella de ningún modo. Las razones pueden ser varias. —Suspiró—. Y ninguna de ellas buena. 




			—¿Por ejemplo? 




			—¿Y tú crees que el gran Bram Rion va a darte una explicación? —Marrok asomó de entre los demás presentes con sus ojos azul grisáceo brillando de diversión. El colosal guerrero artúrico disfrutaba mucho metiéndose con Bram. 




			—¿Sin emplear su astuto encanto? —Ice Rykard, ahora cuñado de Bram al ser el compañero de la hermana de éste, enarcó exagerado una oscura ceja—. ¿Por qué iba a empezar a hacerlo ahora? 




			—Que os den a todos —contestó Bram, avanzando hacia las ruinas ennegrecidas—. Aparte del reciente ataque a la familia Lowery, Mathias está muy silencioso desde que perdió el combate contra Ice por el sillón del Consejo. Sin embargo, sabemos que no cejará en su propósito de dominar a la comunidad. Por eso me preocupa tanto que llevemos casi tres semanas sin saber de él. 




			Todos sabían que la Hermandad era el mayor obstáculo del temible mago en su carrera hacia el poder y a ninguno de ellos le hacía gracia la imposibilidad de adivinar su siguiente movimiento. Bram lanzó una imprecación y continuó con su perorata. 




			—El Consejo nos ha dado, a nosotros y sólo a nosotros, permiso para matar a Mathias, pero para hacerlo, primero tendremos que encontrarlo. 




			—Lo haremos —contestó Duke arrebujándose en su abrigo italiano de paño de lana color marrón, y arrastrando las palabras, añadió—: Confío en que no esté planeando un golpe para celebrar el Año Nuevo. La verdad es que me vendría mucho mejor que la batalla contra el caos fuera mañana en vez de hoy. 




			Como siempre, su humor pasó desapercibido para Ice. El guerrero estaba de un ánimo tan negro como el jersey de cuello vuelto que llevaba.  




			—Hay que pararle los pies a ese maldito cabrón —dijo—. Pero ¿cómo vamos a matar a un hombre que ya ha estado muerto? 




			—Encontraremos la manera, ya lo verás. Pero antes debemos averiguar cómo entrar en mi casa. Hay demasiada información ahí dentro que podría serle de ayuda a Mathias. 




			Ice lo miró. 




			—¿No estarán ahí los escritos de tu abuelo? 




			El otro no dijo una palabra.  




			—¿Dejaste los diarios de Merlín en la casa? —preguntó Duke, estupefacto. 




			—Por si no lo recordáis, estaba inconsciente cuando Mathias nos atacó —contestó Bram a la defensiva. 




			Duke sintió unas repentinas náuseas. Merlín había sido el mayor mago de todos los tiempos, allá por la época del rey Arturo.  




			—Si esos escritos caen en manos equivocadas, la comunidad mágica estará perdida.  




			—Totalmente —admitió Bram.  




			—Joder —masculló Ice—. ¿Hay alguna posibilidad de que Mathias no sepa que esos diarios estaban en tu poder? 




			Bram se encogió de hombros.  




			—Estoy seguro de que confía en que los tenga. Y, además, no sé lo que Shock habrá podido contarle. 




			Shock Denzell era supuestamente un agente doble, aunque nadie sabía seguro a quién servía en realidad. Un cabrón muy poco de fiar. 




			Duke suspiró. 




			—Está bien. Intentaremos entrar en la casa y buscaremos los libros de Merlín. Dispongo de una hora, pero puedo volver mañana si fuera necesario. Mason ha enterrado el hacha de guerra pidiéndome que sea su padrino, y después de casi diez años sin hablarnos, no puedo llegar tarde. 




			No podía decirse que tuviera muchas ganas de asistir al festejo. Felicia Safford iba a estar impresionante vestida de novia. El blanco ensalzaría su aura de inocencia, y sus ojos azules refulgirían rebosantes de vida y pasión que ella haría todo lo posible por tratar de reprimir. 




			Pensar en Felicia le calentaba la sangre y lo hacía jadear. Maldición. 




			En su primer encuentro oficial, la víspera, cuando ella le dio la mano, Duke se había estremecido. En ese momento, sintió que el lugar de la joven no estaba con Mason, su hermano. Pero ella lo había elegido por razones que Duke no alcanzaba a comprender, de modo que tendría que apretar los dientes durante la ceremonia, confiar en poder apartar la vista de la novia y reprimir el culpable apremio de desnudarla y llevársela a la cama. 




			—Padrino —repitió Ice despectivo—. La pompa y ceremonia de las bodas humanas me parecen absurdas. ¿Por qué no pueden pronunciar unas palabras, como nosotros los magos con el requerimiento de unión, y ya está? 




			Duke disimuló una sonrisa. 




			—Los novios humanos también intercambian votos, pero sospecho que lo de la pompa es más por las madres. La mía está en su elemento planeándolo todo para Mason y Felicia. 




			—Si tu hermano y tú no os lleváis bien, ¿por qué te ha pedido que seas el padrino? —preguntó Bram, arrugando sus rubias cejas en señal de confusión.  




			—Estoy seguro de que ha sido cosa de nuestra madre. 




			Por otra parte, Duke sabía perfectamente que su presencia en la boda supondría una tremenda publicidad, dado que la prensa rosa lo había etiquetado como uno de los solteros más codiciados de Inglaterra. Maldición, ¿dónde había una horca cuando uno la necesitaba? 




			—¿Estás bien como para ir a la fiesta? —le preguntó Bram con el cejo fruncido, mirando por encima de Duke—. Antes me ha parecido que tenías la firma un poco borrosa, como si no te sintieras bien. Pero al mismo tiempo resplandecía por los bordes. No lo había visto nunca antes. 




			¿Su firma estaba borrosa? El aura mágica que rodeaba a todo mago o bruja les decía a los demás cómo se encontraba. Cuando una pareja se unía, sus colores se mezclaban, exponiendo a la vista de todos que estaban juntos. Cambiando el tono y la intensidad de los colores, la firma expresaba también si su dueño se encontraba fuerte o débil. Asimismo, cuando un miembro de la comunidad mágica sufría algún tipo de padecimiento, su firma se tornaba borrosa. Pero ¿con los bordes brillantes? 




			A veces, criarse como un humano y a los treinta años descubrir que en realidad eres mago tenía sus inconvenientes. A menudo Duke no comprendía las sutilezas y los entresijos del mundo mágico, del mismo modo que la comunidad mágica no comprendía el funcionamiento del mundo de los humanos. 




			Frunció el cejo. 




			—Estoy bien. 




			—Pues algo en ti no funciona. Eso es evidente.  




			¿Aparte del hecho de que la noche anterior se había despertado con sudores fríos al pensar que Felicia iba a convertirse en la esposa de su hermano, que iba a sonreírle a éste mientras él se hundía profundamente en su cuerpo? Imaginarla con Mason en la cama le daba ganas de derribar edificios con sus propias manos. 




			—¿Estás bajo de energía? —le preguntó Ice, cruzando los brazos sobre su ancho pecho.  




			Duke hizo una mueca. En el mundo de la magia, la mejor forma de recargarse era a través del sexo. Intercambios frecuentes de sexo puro y duro aumentaban la energía, lo que potenciaba la magia. La noche anterior, Duke se había acostado con una bruja a la que conoció en un bar. No había estado mal. Ya no recordaba su nombre, pero sí que tenía el pelo rubio oscuro, con reflejos de color miel y unos resplandecientes ojos azules. No le había resultado difícil cerrar los ojos e imaginar que estaba con otra persona. 




			—He dicho que estoy bien —rezongó él—. Centrémonos en por qué Bram no puede entrar en su casa.  




			—Cuando lleguemos a lo que queda de los muros, lo averiguaremos —afirmó su amigo sin detenerse. 




			De repente, a escasos centímetros de las ruinas, chocaron con una barrera invisible. Marrok arremetió contra la pantalla invisible con su tremendo hombro. Ice hizo lo mismo con las manos, mientras Bram tanteaba y daba un puñetazo, maldiciendo y pateándola al comprobar que no era capaz de atravesarla. Duke trató de atravesarla mentalmente. Nada.  




			—El muy cabrón ha levantado una barrera protectora para impedirme acceder al interior —maldijo Bram—. Creo que sólo vive para atormentarme. 




			—¿De quién hablas? —preguntó Marrok.  




			—Shock —contestó el otro, pasando los dedos por el muro invisible y asintiendo a continuación—. Su magia está presente por todas partes. Quiere que sepa que... 




			—Mi magia rodea tu casa —dijo Shock detrás de ellos—. No entrarás hasta que yo lo diga. 




			Los otros tres magos se dieron la vuelta y vieron a Shock Denzell, vestido de negro de la cabeza a los pies, con sus sempiternas gafas oscuras, un abrigo de cuero largo hasta las pantorrillas y unas botas militares.  




			Tras él, aguardaban de pie media docena de zombis, una pequeña fracción de los anarki que formaban el ejército de Mathias. Éstos los observaban con la mirada torva propia de lo que eran: humanos a los que se les había arrancado el alma para ser reemplazada por los retorcidos pensamientos de su jefe. 




			Encabezaba el grupo Zain, el hermano menor de Shock, con una sonrisa de superioridad que le levantaba la descuidada perilla, y una camiseta con el lema «¿Te parece que me gusta la gente?» que le bailaba sobre el estrecho torso. 




			Hirviendo de furia, Bram miró a Shock, que se había acercado un poco más a las paredes derribadas. Era más alto que los demás miembros de la Hermandad, a excepción de Marrok. 




			Duke no creía que defendiera la causa de la comunidad mágica mientras fingía servir al señor del mal. Simplemente, se limitaba a aplacar un poco a ambas partes, consciente de que, ganara quien ganase, él saldría beneficiado. Y, por si fuera poco, que Zain fuera uno de los más fervientes seguidores de Mathias no le aportaba precisamente credibilidad.  




			—¿Proteges mi casa para mí o para otra persona? —preguntó desafiante, enarcando una ceja rubia. Su abrigo de lana de cachemir color tostado ondeaba al viento. 




			Shock lo miró con una sonrisa burlona. 




			—Guardas cosas muy interesantes ahí dentro.  




			A Duke no le pasó inadvertido que Shock no había respondido a la pregunta de Bram. 




			Ice gruñó.  




			—¿Qué te has llevado, maldito cabrón? 




			—¿Maldito cabrón? —repitió Shock, enarcando sus oscuras cejas—. Creía que éramos amigos. 




			—Siempre he sabido que eres un capullo perturbado —refunfuñó Ice.  




			—Tu gusto en cuestión de amigos deja mucho que desear —in tervino Bram, repasando con la vista a los anarki. Sus rostros en proceso de putrefacción quedaban ocultos por las capuchas que llevaban echadas, pero a nadie se le pasaba por alto el frío que desprendían o la sed de sangre que brillaba en sus ojos. 




			Shock se cruzó de brazos.  




			—Yo podría decir lo mismo de ti, puesto que eres amigo de Lucan MacTavish. 




			—Sí, es mi mejor amigo y tú le robaste a su compañera. 




			—Ex compañera —lo corrigió el otro, levantando un fuerte dedo—. Y yo no le robé a Anka. Mathias lo hizo. Cuando logró huir, acudió a mí en vez de a Lucan en busca de protección.  




			—Protegerla no es lo único que haces con ella —afirmó Ice, cuyos penetrantes ojos verdes dejaban bien claro que, si por él fuera, le arrancaría la cabeza a Shock allí mismo.  




			Duke se pasó la mano por la mandíbula con un suspiro. Hizo una mueca de disgusto al darse cuenta de que llevaba dos días sin afeitarse. Tenía que irse de allí, afeitarse y prepararse para la dichosa boda. Estaba claro que aquella conversación no los iba a llevar a ninguna parte. Casi prefería estar en su casa, interpretando el papel que le correspondía con su familia —calmar a su madre, saludar a los invitados y esquivar a los paparazzi—, que escuchar todas aquellas bobadas. 




			¿O era simplemente que quería estar cerca de Felicia? 




			—Retira los hechizos de seguridad de la casa de Bram y déjanos entrar —exigió. 




			Shock lo fulminó con la mirada, pero al cabo de un momento se produjo un cambio en su semblante al verle la firma. Duke se preguntó si no habría obtenido suficiente energía de la bruja con la que se había acostado la noche anterior, aunque él se sentía bien.  




			—Ven y oblígame —le espetó Shock, cambiando su expresión de sorpresa por un feo cejo fruncido. 




			Duke vaciló, no porque el mago le diera miedo, aunque a Shock le gustara intimidar. Lo que lo preocupaba era que lo hubiera elegido precisamente a él. En general, aquel matón vestido de cuero solía enfrentarse con Bram, Ice o Lucan. ¿Por qué quería vérselas con él ahora? 




			Miró a Bram, que respondió encogiéndose de hombros. Duke dio un paso al frente.  




			—Eres un cabrón insoportable.  




			Shock lo miró desdeñoso. 




			—No eres mucho mejor que un humano.  




			—Ten cuidado con lo que dices —le espetó Marrok, que sí era totalmente humano, echándose el pelo oscuro hacia atrás, dispuesto a empezar a pelear. 




			Shock le contestó sin abandonar su tono desdeñoso.  




			—A ti te salva que te has unido a un bruja muy poderosa y ahora vives entre la comunidad mágica, pero aquí don Todopoderoso —añadió, señalando con la barbilla a Duke de una forma muy grosera— vive con un pie en ambos mundos. Es un jodido duque. ¿De qué sirven esos despreciables títulos humanos entre nosotros? Si hasta huele como los humanos. 




			—Mejor eso que oler como un traidor —contestó Duke. 




			Una amenazadora expresión cruzó el rostro de Shock, que se abalanzó sobre él y le dio una sonora bofetada. Duke retrocedió, incrédulo. El mago acababa de darle una bofetada, no un puñetazo como habría hecho con un guerrero. Se sintió profundamente insultado.  




			El otro retrocedió entonces varios pasos con parsimonia y desafió a Duke con otra de sus fulminantes miradas.  




			—No te he atacado con un hechizo porque seguro que tu sangre humana se te habría coagulado en las venas. 




			Duke apretó los dientes y se obligó a mantener la calma. Shock sólo quería provocarlo. La pregunta era: ¿por qué? 




			Apretando los puños para evitar liarse a puñetazos, le plantó cara.  




			—Tu comportamiento adolescente es fascinante, pero hemos venido aquí a hacer inventario de lo que queda en la casa de Bram. Haz el favor de retirar tus hechizos «protectores» y déjanos entrar. 




			—Vete al infierno. 




			Duke apretó los puños aún más, tratando de dominar sus ganas de abalanzarse sobre Shock. Éste quería algo, no de Bram, de Ice ni de Marrok, sino de él. Las veces que el mago había coincidido en las reuniones de la Hermandad, prácticamente no habían hablado. Que ahora se dirigiera a él en particular resultaba desconcertante. 




			Shock Denzell buscaba pelea. Perfecto. Duke estaba dispuesto a seguirle el juego hasta que averiguase qué demonios quería.  




			Se sacó la varita del abrigo y apuntó a Shock con ella, pero éste negó con la cabeza sin darle tiempo a pronunciar ningún conjuro. 




			—No pienso pelear contigo como mago. No creo que lo seas —añadió en tono desdeñoso al tiempo que, doblando el dedo índice, le pedía que se acercara a él—. Ven aquí y pelea como esos apestosos humanos con los que te criaste. Enséñame lo que sabes. 




			Con mirada asesina, Duke se guardó la varita, se acercó a él, y le cruzó la cara de una rápida y fuerte bofetada con la palma abierta. Ojo por ojo. Shock soltó una carcajada. 




			La gente consideraba al mayor de los Denzell un mago astuto y violento, pero en aquel momento nadie dudaría de que era un demente. 




			—¿Eso es lo mejor que sabes hacer? 




			Duke sacudió la cabeza. Ya que Shock tenía tantas ganas de pelea... Sin pensarlo dos veces, le lanzó un derechazo, pero el otro lo bloqueó y respondió con un puñetazo directamente al estómago. Para evitar que le reventara las tripas contra la columna vertebral, Duke saltó hacia un lado. Y entonces se organizó un tremendo caos. Bram atacó a un anarki, que resultó ser una criatura verdusca de rostro hundido, carne en proceso de putrefacción y la temperatura corporal de un témpano de hielo. 




			—¡Puaj! —protestó Ice, sacándose un cuchillo de la bota—. Hasta la carne podrida del Támesis huele mejor. 




			No exageraba. Los anarki eran criaturas realmente asquerosas. 




			Marrok se enfrentó a dos zombis, que lo rodearon con intención de derribarlo. Sacó la espada, que siempre llevaba consigo, y le cortó la cabeza a uno de ellos. Duke, por su parte, le atizó un puñetazo a Shock en el mentón, el mago retrocedió dando un traspié y gimiendo de dolor. Bram derribó de una fuerte patada a otro anarki, cuyo cuerpo se desintegró por completo al impactar contra el suelo dejando la túnica vacía.  




			El hermano menor de Shock emergió de entre los zombis con una fea mueca. 




			—Hace mucho desde que nos... visitaste, Zain —dijo Bram.  




			El otro se envaró al oír la velada referencia a su cautiverio. 




			—Ahora ya no posees un mugriento y frío calabozo en el que mantenerme encadenado —respondió, echando un despectivo vistazo a la casa en ruinas—. Qué pena. 




			Bram soltó una imprecación entre dientes. Se había sentido muy irritable desde que Mathias le lanzó un desconocido hechizo, varias semanas atrás; si bien el conjuro había ido perdiendo intensidad, no había desaparecido por completo. Que Emma, su misteriosa compañera, lo hubiera abandonado no hacía más que empeorar las cosas. Aquello podía ponerse muy feo. 




			Zain sacó su varita y Bram hizo lo mismo. Con el cuchillo en su enorme mano, Ice sujetó a un anarki. Todo era un caos de puñetazos y patadas, y hombres por el suelo. 




			En mitad de la pelea, Shock se abalanzó sobre Duke, lo agarró por el cuello y lo arrastró al interior del círculo mágico levantado alrededor de la casa.  




			—Escúchame —dijo, apretándole la garganta. 




			—Vete a la mierda —respondió Duke con la voz estrangulada. 




			—Pégame —ordenó Shock, relajando un poco la presión de su mano. 




			¿Lo estaba invitando a que le pegara? Duke se encogió de hombros sin comprender, pero le asestó un derechazo.  




			—¡Joder! Tampoco hace falta que me arranques la cabeza, cabrón —bramó el otro—. Sólo intento ayudaros. Mathias ha cambiado de planes.  




			¿Se trataba de una treta o era la razón por la que el mago lo había elegido a él? 




			—Sigue. 




			—Finge al menos que forcejeas mientras escuchas —masculló Shock. 




			Eso no le iba a costar, porque no le hacía ninguna gracia que le estuviese aplastando la tráquea. Consiguió clavarle el puño en el estómago. 




			—¡Maldita sea! —gruñó Shock, y, a continuación, bajó la voz y añadió—: Mathias pretende resucitar a Morgana le Fay. 




			Duke se quedó sin aliento. ¿Resucitar a la bruja más malvada de la historia? Si el mago decía la verdad... 




			—¿Es que ha perdido la cabeza? 




			—Cree que, una vez que la resucite, podrá controlar su poder, que incluso tal vez pueda absorberlo. 




			Y entonces sería literalmente imparable. 




			—Joder... 




			—Exacto. Pégame otra vez. 




			Duke aprovechó la oportunidad para descargar su frustración golpeándolo de nuevo en el estómago, a lo que Shock respondió con un gancho rápido directo al ojo. Duke retrocedió a causa del impacto. Pero haciendo caso omiso del dolor, preguntó: 




			—Para resucitarla, Mathias tendría que entrar en su tumba, que se supone que está protegida por una magia impenetrable. Nadie puede acceder a ese lugar y vivir para contarlo. 




			—Excepto un intocable —respondió Shock, atizándole fuertemente en la mandíbula de nuevo. 




			Un intocable, un humano inmune a la magia. Duke se preguntó si de verdad existían o sólo formaban parte del folclore popular. Movió la mandíbula a un lado y a otro con una mueca. En momentos como ése era cuando haber crecido en el mundo humano suponía un inconveniente. 




			Otro puñetazo a Shock seguido de una pregunta. 




			—¿Por qué me lo cuentas a mí? 




			El otro gruñó a causa del golpe.  




			—Según tu firma, has estado en contacto con un intocable en los últimos dos días. 




			En ese instante, Duke recordó lo que Bram le había dicho sobre su firma, que la veía borrosa, pero resplandeciente en los bordes. 




			—Exacto —dijo Shock. 




			Joder, a Duke se le había olvidado que el otro mago podía leer la mente de los demás. ¿Y cómo demonios sabía Shock lo que significaba aquella anomalía en su firma y que en cambio Bram no lo supiera? Pero lo que era aún más importante, ¿quién era el intocable del que hablaba? 




			Los demás seguían peleando. Zain y Bram pasaron cerca de ellos, enzarzados en su propia pelea, y Duke aprovechó para atizarle a Shock en la nariz.  




			—Si Mathias consigue resucitar a Morgana, ya podemos ir olvidándonos de la vida tal como la conocemos. Zain también te ha visto. No creo que vaya a guardar el secreto de que has estado en contacto con un intocable. Tienes como mucho unas horas para averiguar su identidad antes de que Mathias llame a tu puerta. 




			Todos los humanos que su madre le había presentado últimamente tenían algo que ver con la boda de Mason y Felicia. Zain estaba al tanto de algunas noticias sobre el mundo humano, por lo que seguro que sabía lo de la boda. Eso implicaba una amenaza para los centenares de familiares, amigos y miembros de la prensa que se reunirían bajo su techo para asistir a la ceremonia. «Maldición.» 




			Shock se plantó delante de él con los dientes apretados. 




			—Encuentra a ese intocable antes de que lo haga Mathias. 




			«Pero ¿cómo?» 




			—Y llévatelo a algún lugar seguro —añadió Shock, acompañando sus palabras con otro puñetazo en la mejilla, que a Duke le dolió como un zarpazo de león, y lo hizo aullar de dolor. Retrocedió dando un traspié con un zumbido en los oídos. 




			—Los anarki están muertos y tus colegas están persiguiendo a Zain —continuó el mago—. Es tu última oportunidad, pégame fuerte. 




			—Con mucho gusto. —Y, con una mueca, Duke se dio impulso y le soltó un potente gancho de izquierda. 




			Pero antes de que pudiera llegar a tocarlo, los dos hermanos Denzell desaparecieron. 




			«¡Joder!», se quejó Duke para sí. Aquel puñetazo habría hecho que se sintiera mucho mejor. 




			Pero dejando la frustración a un lado, se dio cuenta de que Shock lo había dejado dentro de las protecciones que rodeaban la casa de Bram. Se preguntó si lo habría hecho a propósito. Con Shock Denzell nunca se sabía. Fuera como fuese, ahora podría dejar que los demás atravesaran la barrera mágica y así poder buscar juntos los libros de Merlín. 




			En cuanto Duke terminó de levantar mentalmente las barreras protectoras, Ice entró corriendo.  




			—Esos cabrones Denzell. No te puedes fiar de ellos. 




			Bram asintió con los puños apretados. 




			—Esta vez, Shock ha ganado, me temo. Menuda cara te ha dejado. ¿Estás bien? 




			No. Después de lo que el mago le había dicho sobre el intocable, Duke estaba aterrorizado. Quienquiera que fuese el desgraciado humano, estaría en su casa esa misma noche y no faltaba mucho para que Mathias se enterase. 




			—Según Shock, Mathias pretende resucitar a Morgana. 




			—¿Te lo ha dicho él? —preguntó Ice boquiabierto—. ¿Es que está loco? 




			Duke frunció el cejo. 




			—¿Shock o Mathias? 




			—Mathias. Pero supongo que la pregunta sería aplicable a los dos —dijo Bram.  




			—¿Crees que hay alguna otra respuesta que no sea sí? —intervino Marrok, que se les acercaba a grandes zancadas, chorreando de sudor mientras envainaba la espada. 




			Bram negó con la cabeza. 




			—Eso es imposible. Tendría que abrir su tumba. Y, excepto mi abuelo, nadie sabe cómo hacerlo, ni si hay algo de verdad en la leyenda que dice que su esencia permanece en el interior. Al fin y al cabo, fue él quien la borró de la faz de la Tierra.  




			—Es muy probable que Merlín lo dejara escrito —señaló Marrok.  




			Duke sintió que un pavor gélido lo recorría entero. 




			—Y sus escritos están en la casa. 




			Bram soltó una imprecación entre dientes. 




			—Por eso Shock andaba husmeando por aquí. Estaba buscándolos. 




			Duke asintió.  




			—Y también buscaba la manera de ayudar a Mathias a traerla de nuevo a este plano.  




			—Será cabrón —refunfuñó Marrok. 




			Bram negó con la cabeza.  




			—Aun así, Mathias tendría que encontrar a un intocable para que entrara en la tumba, y sólo aparece uno cada mil años. Es como buscar una aguja en un pajar. 




			Duke hizo una mueca.  




			—Pues parece que, sin querer, yo he encontrado esa aguja. 




			Bram giró la cabeza y lo miró. 




			—Eso era lo que le pasaba a tu firma.  




			—¿Cómo sabe Shock lo del efecto que un intocable tiene en la firma de un mago? —preguntó Duke. 




			—Su tío abuelo estaba loco de atar y era muy violento. Corre el rumor de que mató a la última intocable, y que no paraba de hablar del cambio que sufrió su firma después de tocarla.  




			—¿Por qué decírmelo a mí? A menos que... 




			—¿Esté de nuestra parte? —Bram negó con la cabeza—. No te hagas ilusiones. Estoy seguro de que el propósito de esa «franqueza» suya no lo conoceremos nunca. Pero creo que en lo que debemos concentrarnos ahora mismo no es en desentrañar los objetivos de Shock, sino en encontrar a ese intocable antes de que lo haga Mathias. 




			—Tiene que ser alguien relacionado con la boda, pero he conocido a un montón de gente estos días. —«El fotógrafo, los del catering, los floristas...», pensó—. ¿Tendrá ese intocable alguna característica especial? 




			Con ayuda de Duke, Bram entró en la casa y atravesó las ruinas como pudo hasta llegar a lo que quedaba de su despacho. Todos contuvieron el aliento, confiando en que los escritos de Merlín siguieran allí. 




			Al levantar Bram el hechizo protector, el suelo se abrió y en su interior pudieron ver una caja. El mago la abrió y sacó varios tomos antiguos, de color amarillento. Todos respiraron aliviados. 




			Bram los aferró con fuerza. 




			—Les echaré un vistazo rápido a ver si encuentro algo que nos sirva.  




			—No hay tiempo —intervino Duke—. Tenemos que encontrar a ese intocable de inmediato. Esta noche todos vais de boda.  




			Bram se señaló la ropa, que tenía sucia y hecha jirones.  




			—Llamaremos mucho la atención.  




			—¿Y a quién coño le importa? Como no actuemos de prisa, se producirá una matanza. 
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			Felicia Safford levantó la vista y vio que su prometido, Mason Daniels, entraba en la habitación cuando se estaba colocando el velo.  




			—¿Qué haces aquí? ¿Tan impaciente como siempre? 




			Una sonrisa asomó a los carnosos labios de él, y la miró con picardía.  




			—Ya me conoces... 




			Muy cierto. Hacía ya seis años. Mason estaba más guapo que nunca. Su pelo negro azabache brillaba a la luz dorada de la lámpara. Tenían aproximadamente la misma estatura cuando Felicia llevaba tacones, y su dedicación a las pesas se dejaba notar en la forma en que llenaba el esmoquin. La pequeña cicatriz que tenía en la mandíbula le daba un aire travieso. Las mujeres se volvían por la calle para mirarlo, pero ella se sentía dichosa de ser la que mejor lo conocía, por dentro y por fuera. 




			Con los años, habían terminado convirtiéndose en muy buenos amigos. La había pillado por sorpresa que unos meses antes le pidiera que se casara con él. Ni siquiera habían salido como pareja, pero el persuasivo discurso de Mason sobre que una relación sólida era la mejor base para formar una familia hizo mella en su anhelo de cariño y seguridad. Se llevaban de maravilla, se respetaban, compartían muchos valores, incluso les gustaba la misma música. Y, por si eso fuera poco, Mason era un abogado con mucho talento.  




			Así que Felicia le dijo que sí.  




			Ella no buscaba un amor que le hiciera sentir constantemente la vertiginosa sensación de estar subida a una montaña rusa, y Mason era totalmente consciente de ello. Seguirían siendo amigos, además de compartir la vida. Los dos coincidían en que era el acuerdo perfecto. 




			Al verla, silbó por lo bajo.  




			—Estás preciosa. Ese vestido de encaje te favorece. 




			Probablemente, nunca había estado tan guapa en toda su vida, y teniendo en cuenta la predilección que su madre adoptiva había tenido siempre por vestirla como si fuera una muñeca, era decir mucho. Pero Felicia sabía que a Mason no sólo le gustaba por su físico.  




			Todo era perfecto, si no fuera por la ansiedad que la carcomía por dentro. ¿Y si su relación cambiaba después de casarse? 




			—Oh, oh. Te has quedado callada. Estás pensando en Deirdre, ¿cariño? ¿En que te gustaría que estuviera aquí? 




			Eso también. Felicia se agarró el medallón que llevaba al cuello. Se había pasado casi una hora mirando el retrato de su hermana que contenía, y había sido incapaz de contener las lágrimas. Sin demasiado entusiasmo, había elegido a una antigua amiga del colegio como dama de honor, pero el vacío que suponía la ausencia de Deirdre en su corazón era demasiado grande. La echaba de menos todos los días, pero en ese momento... se sentía destrozada. Sin embargo, admitirlo sólo conseguiría que Mason se preocupara. 




			—Estoy bien. ¿No lo ves? —contestó con una resplandeciente sonrisa, haciendo que le aparecieran los hoyuelos que tenía en las mejillas. 




			Mason frunció el cejo.  




			—No es una sonrisa sincera.  




			Felicia suspiró. La conocía demasiado bien.  




			—Lo intento. Es sólo que... este día no está completo sin ella. 




			—Es natural que la eches de menos. 




			—Sí, pero también estoy furiosa. Deirdre debería estar aquí, pero ella eligió no estar.  




			—Te sientes abandonada, lo sé. Tienes motivos para ello. —Ahue có la mano contra su mejilla y añadió en un susurro—: Piensa en nosotros, en nuestro futuro. En lo felices que vamos a ser. 




			—Sí, señor —contestó ella haciéndole un saludo marcial, tratando de aligerar con eso la seriedad del momento—. Por si no te lo he dicho, estás guapísimo. 




			Mason se rió quedamente.  




			—Gracias. Será mejor que me vaya. Si mamá se entera de que te he visto antes de la ceremonia, me echará un sermón interminable sobre la mala suerte que da y blablablá. 




			—Nuestra amistad es demasiado fuerte, no hace falta que nos preocupemos por esas cosas. 




			Mason la había apoyado tras la inesperada muerte de Deirdre, cuando Felicia estaba todavía en la universidad. Sumida en la pena, sus estudios se resintieron y perdió la beca. Mason acudió al rescate en un sedán blanco, como un caballero moderno, cargado con comida china, y la ayudó a recomponer las piezas de su vida. Tras eso, se hicieron inseparables.  




			Y ahora, lo único que se interponía entre ellos y un cómodo futuro juntos era recorrer el pasillo hasta el altar de la capilla situada en el inmenso jardín de la residencia del duque de Hurtsgrove, e intercambiar los votos justo cuando con las campanadas dieran paso al año nuevo. En teoría, pan comido. 




			Pero ¿y si las cosas no eran tan sencillas? 




			—Ya no nos queda nada. —Mason le apretó la mano con cariño y la miró fijamente, de un modo desconcertante—. Por cierto, la casa está llena de gente.  




			Felicia gimió para sí y, retirando la mano de entre las de él, se tocó el estómago. 




			—Qué nerviosa estoy. 




			Mason se puso tenso.  




			—¿Porque vas a casarte conmigo?  




			No debería. Era guapo, de buena familia, ganaba un buen sueldo. En caso de que los padres de ella hubieran estado vivos, habrían dado su aprobación a todo lo relacionado con la boda, incluso al vestido de Felicia, de Alita Graham. Su recatada elegancia y la banda de raso que le ceñía la cintura constituía un guiño a una época pasada, que tan bien encajaba con aquel lugar cargado de historia donde se iba a celebrar la ceremonia. Las mangas tres cuartos habían resultado de lo más apropiadas para la fecha, finales de diciembre, pero ella no podía dejar de preguntarse si realmente era buena idea unirse de por vida a su mejor amigo. ¿Y si estaba cometiendo un error? 




			No, se dijo. Lo que le pasaba era que estaba nerviosa y le daba pena que su hermana no estuviera allí, pero tenía que dejar esos sentimientos a un lado. 




			—¡Por si me tropiezo! —respondió, con una sonrisa forzada—. Esta cola me va a matar. ¿Por qué no nos fugamos? 




			Mason se relajó y sonrió de oreja a oreja.  




			—Porque Simon no parece que vaya a casarse en un futuro cercano y mi madre quería organizar una boda. No te preocupes. Lo vas a hacer divinamente. 




			Y le dedicó una de aquellas perezosas sonrisas que Felicia sabía que le habían abierto todas las puertas en la universidad y dio gracias por que a ella no la afectaran. Pero entonces se dio cuenta de que Mason no iba hacia la puerta, sino que se le acercó con una calidez en la mirada que no le había visto nunca antes.  




			—Deja de fruncir el cejo, cielo. Lo harás bien. Lo haremos bien. 




			El tono repentinamente grave de su voz, apenas un susurro, la hizo estremecer. ¿Aquella voz de «he pasado la noche follando» era de Mason? 




			Felicia abrió mucho los ojos, y el miedo la invadió mientras él enarcaba una ceja y se inclinaba sobre ella con una expresión de determinación. Incapaz de moverse, lo vio ahuecarle la palma contra la mandíbula. Trató de retroceder, pero Mason la retuvo por la nuca, antes de empezar a acercarse a su boca, mirándola a los ojos con visible deseo.  




			«¡Oh, Dios!» Aquello no era lo que habían convenido. Aquello era justamente lo que Felicia temía de casarse con él; que cambiara todo, que su amistad se terminara. 




			—Mason, para. ¿Qué estás...? 




			—Chist —contestó él, inclinándose un poco más, tanto que Felicia pudo oler su loción para después del afeitado. Le acarició la mejilla con la suya recién afeitada. Y luego la besó en la mandíbula.  




			Mason la había besado muchas veces. Para saludarla y para despedirse, un piquito amistoso siempre. Nunca dejaba que sus labios se demorasen sobre los suyos, no intentaba seducirla ni fingir que la deseaba.  




			Felicia cogió aire. El corazón le latía a toda velocidad. Estaba muerta de miedo. 




			Después de todos aquellos años, ¿Mason la deseaba? Como era lógico, ella sabía que, en algún momento, compartirían la cama una vez casados. Los dos querían tener hijos, pero imaginó que incluso el sexo sería algo cordial y divertido, no un ejercicio de seducción apasionada, como sugería la actitud de él en ese momento. 




			Sus labios firmes le recorrieron la mejilla en una leve caricia mientras respiraba agitadamente. Felicia se puso tensa. La ansiedad y la confusión corrían por sus venas. Mason la atrajo hacia sí, hacia su boca.  




			Ella comenzó a protestar, pero él la silenció con la firme presión de sus labios. Felicia se quedó helada, pero trató de relajarse por el bien de su futuro matrimonio. 




			Mason la instó a que abriera los labios con un gemido y luego penetró lentamente con la lengua en el interior de su boca, se duciéndola con los labios. Un beso apasionado propio de un amante. 




			Ni en un millón de años Felicia habría pensado que Mason sintiera verdadero deseo por ella, y la sensación de seguridad que siempre había experimentado estando con él desapareció de repente, arrebatada minutos antes de la boda. Tratar de relajarse y dejarse besar le resultaba imposible.  




			Se retorció, apartándose y se quedó mirándolo fijamente. Se le ocurrían tantas y tan dispares cosas que no sabía por dónde empezar.  




			Mason respiraba de forma entrecortada y le temblaban las manos. Tenía las mejillas arrebatadas por la pasión. Apoyó la frente contra la de ella. 




			—Llevaba mucho tiempo deseando hacer esto.  




			«¿Lo dice en serio?» 




			«Sí.» 




			Felicia siempre había tenido la extraña capacidad de percibir las mentiras, y en esa ocasión no notó el olor acre que éstas producían ni las ligeras náuseas que le provocaban, lo que demostraba que Mason le había dicho la verdad. 




			Retrocedió alarmada. 




			—Esto no es lo que hablamos. Somos... amigos, Mason —exclamó tratando de zafarse y elaborar una frase más coherente—. Siempre hemos sido amigos. Yo... yo... 




			—Y siempre lo seremos. Pero a partir de ahora seremos más que amigos. Lamento si todo esto te parece demasiado repentino. No quiero presionarte, cariño. Sé lo que piensas del amor, después de lo que le pasó a Deirdre, pero tú no te pareces a ella, como yo tampoco me parezco al cabrón del que se enamoró. Enamórate de mí, Felicia. Permite que ocurra. —La tomó por los hombros y la miró directamente a los ojos antes de añadir—: No te haré daño, te lo prometo. 




			La furia la alcanzó de golpe, con la intensidad de un rayo, disolviendo el frío que sentía en su interior. Lo último que quería en aquel momento era hablar de Alexei, el cretino que había destrozado a su hermana. El hecho de que Mason hubiera mencionado el amor diez minutos antes de casarse, cuando el recuerdo de Deirdre seguía tan presente en su corazón, incrementaba su furia y su miedo. 




			—Pero nosotros éramos amigos —insistió. 




			—Lo seguimos siendo. Pero Felicia, también estamos a punto de convertirnos en marido y mujer. —Le acarició la mejilla—. Debería poder decirte que te quiero. 




			Ella sintió como si se le parase el corazón. ¿Mason la amaba? Olisqueó el aire en busca del olor de la mentira. Nada, aparte del gas del horno. Y aunque no tuviera su particular don, bastaría con mirarlo a los ojos color de chocolate derretido para saber la respuesta. 




			Estaba enamorado de ella.  




			«¡Mierda!» ¿Cómo no se había dado cuenta? 




			Con desesperación, inspiró profundas bocanadas de aire para llenarse los pulmones, repentinamente vacíos.  




			—¿Desde cuándo sientes esto? 




			Mason vaciló un instante y luego suspiró con reticencia.  




			—Casi desde el principio. Yo... yo quise darte todo el tiempo y el espacio que necesitabas para que llegaras a conocerme bien y tuvieras la seguridad de que yo jamás te haría daño, antes de... 




			—¿Crees que enterarme de repente de que llevas años ocultándome tus verdaderos sentimientos no me hace daño? —El pánico y la sensación de que él la había traicionado se le antojaron abrumadores. Su refugio se había convertido precisamente en lo que más temía. 




			¿Qué demonios se suponía que tenía que hacer ahora, con la casa llena de invitados? 




			Mason se inclinó y le enmarcó el rostro con las manos, pero Felicia le dio un empujón y se apartó. 




			—No lo hagas, por favor. 




			—Te ha entrado el pánico, pero no hay motivo. ¡Soy yo! Lo sabes todo sobre mí, desde mis canciones favoritas hasta el tipo de calcetines que me gustan.  




			Sí, lo sabía todo sobre Mason, excepto lo que guardaba en su corazón. El hecho de que se lo hubiese dicho justo en ese momento la llevaba a preguntarse hasta dónde la comprendía en realidad y si respetaba el acuerdo al que habían llegado.  




			La mayoría de las mujeres se pondrían muy contentas al oír semejante confesión, pero Felicia estaba aterrorizada. No necesitaba un psicólogo para comprender por qué una huérfana anhelaba formar su propia familia. Ella quería hacerlo, pero siempre y cuando no tuviera que arriesgar su corazón para ello. ¿Qué iba a pasar ahora? Apretó los puños, asustada.  




			Mientras trataba de comprender un mundo que se había puesto totalmente patas arriba, Mason la tomó y le dio un rápido beso en los labios, pillándola por sorpresa. 




			Ella se apartó.  




			—No lo hagas. 




			—Creí que podría guardarme dentro mis sentimientos, pero... —Ne gó con la cabeza, mirándola solemne—. Lo quiero todo de ti, no sólo las partes que estés dispuesta a compartir conmigo. Lamento incumplir nuestro acuerdo, pero, con el tiempo, sé que llegarás a amarme. 




			—Mason, no creo que sea capaz de corresponder a tus sentimientos y no te quiero herir. 




			—Claro que serás capaz. Con el tiempo. Ya verás como tengo razón. —Su expresión se suavizó, tornándose implorante, algo que sus adversarios en los tribunales jamás verían—. La ceremonia comenzará dentro de unos minutos. Por favor, sonríe. Todo saldrá bien, te lo prometo. Cuando den las doce, empezará el año nuevo y juntos emprenderemos una nueva vida.  




			Le dio un beso en la mejilla y salió de la habitación. Felicia se quedó mirando la puerta furiosa y asustada. Llevaba semanas pensando si no estaría cometiendo un error al casarse con él, pero al final había llegado a la conclusión de que no. Mason era un hombre maravilloso y sería un padre atento. Deseaban las mismas cosas. No podía ser un error. Habían acordado que la suya sería una unión sin amor. Pero ahora... 




			¿Y si terminaba haciéndole daño a su mejor amigo? 




			Tragó saliva. Eso era lo último que quería. Pero ¿qué demonios tenía que hacer para evitarlo? Dar marcha atrás ahora le haría daño, pero ¿y si se casaba con él para ahorrarle el dolor del momento y un día, cuando ya tuvieran uno o dos hijos, Mason se despertaba y se daba cuenta de que su amor nunca iba a ser correspondido? ¿No le haría más daño así? 




			Su primera reacción fue anular la boda. Pero entonces pensó que Mason era la primera persona a la que le contaba siempre sus logros y sus problemas. Quien le confiaba a ella sus triunfos y sus decepciones. La de él era la voz que más ganas tenía de oír cada mañana, y la que necesitaba escuchar especialmente cuando tenía pesadillas sobre Deirdre. ¿Dejarían de ser amigos si anulaba la boda y le rompía el corazón? ¿Qué harían el uno sin el otro? 




			El alma se le cayó a los pies. Tenía que respetar los sentimientos de Mason y suspender la boda, y tenía que tomar una decisión ya.  




			Antes de que pudiera decidir nada, oyó la voz de él dirigiéndose a su madre en el pasillo, justo al otro lado de la puerta.  




			—Hola, madre. 




			—¡Mason! —exclamó la duquesa viuda de Hurtsgrove, la futura suegra de Felicia, estupefacta—. ¿Has vist...? —balbuceó—. ¿Has visto a Felicia antes de la ceremonia? 




			—Sí y está radiante. ¿Querías algo? 




			Felicia sintió un centenar de sentimientos entremezclados al oír su voz.  




			Reprimiendo las ganas de llorar, se cruzó de brazos con fuerza. Su intención había sido casarse con un amigo que se preocupara por ella, que la ayudara a construir un futuro sólido. Un buen marido, un buen trabajo hasta que llegaran los niños, una casa en una tranquila zona residencial, fines de semana en el parque, vacaciones en la costa.  




			Con unas pocas palabras, Mason había cambiado todo eso. Y se sentía como si le clavaran un cuchillo al rojo vivo en el pecho. Su futuro se había convertido en un aterrador abismo.  




			—¿Has visto a tu hermano? —preguntó la duquesa. 




			—Hermanastro —masculló Mason—. El raro.  




			No era la primera vez que Felicia oía la opinión que Mason tenía de su excelencia. Ella lo había conocido la noche anterior, de modo que lo único que podía decir de él era que el título de soltero más codiciado de Inglaterra le iba que ni pintado. Poseía un título, era rico y arrebatadoramente guapo. Muchas mujeres se creían enamoradas de él. Por una oportunidad de ganarse el corazón de su excelencia, esas mujeres estúpidas le entregaban su cuerpo y le abrían su alma. Felicia se estremeció al pensar a cuántas habría apartado él con la punta de sus carísimos zapatos.  




			—Mason —lo regañó su madre—, es tu hermano.  




			Felicia jamás lo habría adivinado. Lo único que tenían en común era el color de ojos y pelo, pero, por lo demás, los dos eran como el día y la noche.  




			—No, no lo he visto —dijo Mason con un suspiro—. Ya te dije que no podíamos fiarnos de él.  




			Felicia se mordió el labio. Estaba hecha un lío. Si su excelencia no aparecía a tiempo, tal vez pudiera posponerse la boda. Eso le daría tiempo para decidir qué hacer con su dilema.  




			—Hola, querida —dijo la duquesa viuda, asomando la cabeza por la puerta—. Estás preciosa, pero se te ve muy seria. Sonríe.  




			Felicia se dirigió a ella con piernas temblorosas, tratando de obedecer; sin embargo, le costaba alegrar el semblante. Cuando Mason se le acercó, vio que algo no iba bien y la miró interrogativo. Pero Felicia no supo qué decir.  




			La duquesa se volvió y agitó un enjoyado dedo delante de la cara de su hijo.  




			—Simon vendrá y quiero que os llevéis bien, chicos. Nada de peleas, ¿está claro? 




			Mason dirigió a su madre una sufrida sonrisa de medio lado. 




			—Totalmente. ¿Qué quieres que le diga? 




			—Que vaya a la capilla de inmediato.  




			—Por supuesto —contestó él, escoltando a la mujer hacia la escalera, con una mano solícitamente puesta en su espalda—. Lo enviaré hacia allí ipso facto. 




			La duquesa miró a su hijo menor por encima del hombro de su vestido bordado con cuentas azul pálido. 




			—Ve tú también. Se supone que no puedes ver a la novia antes de la ceremonia. Trae muy mala suerte. 




			—En seguida —contestó él, pero su sonrisa comprensiva se esfumó en cuanto la duquesa desapareció de la vista. Entonces se volvió hacia Felicia—. ¿Por qué dejé que me convenciera de que la armonía retornaría a la familia si le pedía a Simon que fuera mi padrino? Es absurdo.  




			Mason trataba de complacer siempre a su madre y nadie podía culparlo por ello. Era bueno y decente. Desde que se conocían, a ella la había consolado en algunos de los peores momentos de su vida. Felicia casi podía creer que, juntos, podían salvar su futuro. Casi. ¿Por qué no podía conformarse con seguir siendo amigos? 




			Mason lanzó una imprecación. 




			—Simon tiene que dejar de tirarse a todas esas fulanas, venir aquí y recibir a nuestros invitados. 




			En la prensa del corazón, Felicia había leído las insinuaciones más picantes sobre la muy activa vida sexual de su excelencia. Siempre aparecían fotos de él acompañado por alguna belleza, en diversos actos públicos. Era evidente que no le costaba encontrar mujeres dispuestas a acostarse con él. Si hasta a ella le había dado un vuelco el corazón cuando lo conoció, la noche anterior. Al estrecharle la mano, había sentido como si, literalmente, una corriente eléctrica le sacudiera el brazo. Le bastó un roce para encenderle la piel y acelerarle el pulso.  




			Sofisticado, guapo, muy masculino. Todo en aquel hombre había hecho saltar en ella las señales de alarma. 




			—¿Fulanas? ¿En plural? 




			—Como lo oyes. Una vez, se tiró a cuatro mujeres hasta dejarlas exhaustas en menos de treinta y seis horas.  




			Los tabloides no habían mencionado nada de eso.  




			—Fue el regalo que se hizo a sí mismo en su trigésimo cumpleaños —continuó Mason con desdén—. En mitad de la fiesta, subió a su habitación con su amiga y allí se quedó. Mi pobre madre intentó excusarlo, pues Simon no sopló las velas. Al cabo de unas horas... 




			—¿Horas? 




			—En efecto. La supermodelo con la que salía por aquella época, Cara, se desmayó. Simon bajó entonces a la cocina como loco y se llevó a la primera mujer que encontró, ni más ni menos que mi profesora de francés. Se ausentaron un buen rato. Al final de la fiesta, algunas mujeres se quedaron rezagadas. Creo que con la esperanza de estar a mano por si el codiciado Simon Northam aparecía de nuevo. Como en efecto ocurrió. Siguió follando como si tal cosa, a pesar de que se produjo un leve terremoto que hundió el techo del piso superior. ¡Él ni siquiera se enteró! 




			Felicia sabía que Mason le estaba diciendo la verdad, porque no notó el desagradable olor de la mentira. Había muchas mujeres sin cerebro a las que sólo les importaba su excelencia por su título, su cara bonita y su abultada cuenta corriente. Hasta cierto punto lo comprendía. Había algo en él que ejercía una poderosa atracción. Pero era evidente que Simon Northam se aprovechaba de su atractivo. ¿Qué clase de hombre trataba a las mujeres con tan poco respeto? Un egoísta que llevaba una vida de lujos, para quien no había nadie tan importante como él. Un maestro de la seducción acostumbrado a conseguir todo lo que se proponía, sin importarle a quién pudiera romper el corazón. El tipo de hombre que había significado la muerte para Deirdre. 




			Al contrario que Simon, Mason era un buen hombre. Jamás utilizaría a las mujeres como si fueran mondadientes. Pero ¿podía casarse con él sólo por eso, sabiendo como sabía que sus expectativas eran tan diferentes de las suyas? Felicia le tenía cariño. ¿Era justo separarse de él sin siquiera haber intentado quererlo? Si aceptaba casarse con Mason, sabía que éste la trataría bien. Si lo dejaba plantado, tendría que salir con otros hombres que podían ser tiburones, como Hurstgrove. ¿Qué demonios iba a hacer? 




			—Felicia, cariño —dijo Mason, cogiéndole ambas manos—. Deja de preocuparte. Sé que lo estás. No me cabe duda de que tu cabeza y tu corazón van como locos... 




			Detrás de Mason, se abrió una puerta y éste se volvió para ver quién era. El duque de Hurstgrove entró en la galería con un aspecto horrible.  




			Felicia ahogó una exclamación y el corazón le dio un vuelco.  




			El pelo caía sobre la cara sin afeitar del duque, que alguien parecía haber utilizado como saco de boxeo. Se le estaba poniendo un ojo morado y tenía un corte en el labio. Llevaba la pajarita torcida y la camisa abierta, lo que permitía vislumbrar su torso bronceado. Se tambaleó un poco y se agarró al marco de la puerta para apoyarse. Tenía los nudillos ensangrentados. Los músculos de su torso ondularon con el movimiento y Felicia sintió una oleada de angustia y deseo.  




			Mason y él tenían el mismo pelo castaño oscuro, los mismos ojos color chocolate y la misma mandíbula recia. Y, a pesar de los doce años de diferencia, parecían de la misma edad. Pero ahí terminaba el parecido. En vez de la nariz de boxeador de Mason, su hermano poseía una nariz fuerte y aristocrática, además de un hoyuelo en la barbilla y unos altos pómulos. Cuando no estaba defendiendo una causa en el juzgado, Mason exhalaba un encanto afable, mientras que un aire de misterio, algo intensamente cautivador rodeaba a su excelencia: carisma. Emanaba sexo a raudales. Con sólo mirarlo, Felicia sintió un chisporroteo bajo la piel. 




			Maldita fuera, se negaba a sentirse atraída por él, ni siquiera un poco. Era el tipo de hombre que ella detestaba: lascivo, egoísta, ajeno al dolor que dejaba a su paso. Esa visceral reacción por su parte era absurda, se dijo Felicia.  




			—Llegas tarde —le espetó Mason—. ¿Has estado... peleándote? ¡Maldición! Aféitate y vístete para que podamos empezar de una vez.  




			Hurstgrove lo agarró por las solapas y lo estampó contra la pared. 




			—Necesito una lista de todos los invitados de la fiesta y de todo el personal contratado.  




			Su hermano lo empujó para apartarlo.  




			—Lo que tienes que hacer es dejarte de gilipolleces y vestirte. No puedes aparecer con esta pinta.  




			El duque insistió, cogiéndolo por las solapas con más fuerza.  




			—Necesito esa lista. ¡Ya! 




			Felicia frunció el cejo. ¿Qué diablos le ocurría? 




			—Voy a casarme y a ser feliz el resto de mi vida —gruñó Mason—. Tú podrías intentar hacer lo mismo antes de que nos pongas a todos en ridículo.  




			—¡No pienso soltarte hasta que me des la maldita lista! 




			—Yo la tengo —dijo Felicia detrás de Hurstgrove—. Te la daré cuando le quites las manos de encima.  




			El duque soltó a Mason al instante y volvió su atención hacia ella, abrasándola con su intensa mirada. Enfado, impaciencia y algo más que Felicia no pudo identificar la alcanzaron al mismo tiempo. Tragó saliva y se puso rígida, pero contuvo las ganas de retroceder. 




			—Dámela —le espetó él. Y a continuación, para su sorpresa, añadió con más suavidad—: Por favor. 




			Felicia miró a Mason y éste asintió. Temblando de furia y presa de una emoción que no sabía explicar, pasó junto a los dos hermanos y entró en la habitación en la que se había vestido. Tenía la lista en el bolso. ¿Para qué la querría su excelencia?, se preguntó. ¿Para asegurarse de que no habían invitado paparazzi, tal vez? No cabía duda de que éstos lo perseguían como perros de caza. Fuera cual fuese el motivo, le daba igual. Le daría la lista si con ello dejaba en paz a Mason. Y le diría bien claro lo que pensaba. 




			En cuanto decidiera si seguiría adelante con la boda.  




			Cuando regresó a la galería, se encontró con que otro hombre se había unido a los dos hermanos, un tipo alto y rubio con los vaqueros y las botas llenas de barro. Felicia vaciló un instante al pecibir el aura de autoridad que emanaba de él, así como su mirada, afilada como una navaja. 




			—La novia, la señorita Safford —le dijo Hurstgrove al recién llegado. 




			Ella esperó, pero no se molestó en presentarle a su vez a su amigo. Le daba igual, aunque no pudo evitar preguntarse si sería porque el duque la consideraba inferior a él y a sus amistades. Trató de quitarse esa idea de la cabeza y apretó los dientes. Reconsiderar si seguía adelante con la boda era un asunto mucho más importante. 




			—Tiene la lista —le dijo al rubio, quitándosela a ella acto seguido de la mano.  




			—Basta —intervino Mason en voz baja y tono frío—. Una cosa es que seas grosero conmigo, ya que no somos los mejores amigos, que digamos, pero no te comportarás así con mi esposa. 




			—Le pido disculpas, señorita Safford —se excusó el duque, mirándola con aquellos ojos color chocolate que la hacían estremecer. A continuación, se volvió hacia su hermano y añadió—: Y es tu prometida. 




			—Eso cambiará en un cuarto de hora —respondió Mason, entrecerrando los ojos—. Ni se te ocurra pensar lo contrario. Te conozco muy bien.  




			Hurstgrove enarcó una ceja con gesto altivo.  




			—Deja en paz a Felicia o te juro que no volveré a dirigirte la palabra en toda mi vida. Me da igual lo que diga madre —lo amenazó Mason.  




			¿Estaba sugiriendo que su hermanastro la deseaba? Hurstgrove le sostuvo la mirada, con el rostro cuidadosamente vacío de expresión. Sí, eso era exactamente lo que Mason había querido decir. Felicia sintió que el corazón le daba un vuelco.  




			«Estúpida.» ¿Por qué habría de importarle ser una más de las muchas mujeres que le provocaban una erección? 




			—¿No tienes invitados a los que recibir? —sugirió entonces el duque en tono suave, letal. 




			—Así es. Adecéntate y ve a la capilla. Ya hablaremos después de tu intolerable comportamiento —contestó Mason, ofreciéndole el brazo a Felicia.  




			Ésta lo aceptó, apartando la mirada de su excelencia con una cierta autorrecriminación. Bastantes problemas tenía ya como para andar pensando en un perturbador noble.  




			Bajó la escalera con Mason, con la mirada fija al frente. No deberían dejarse ver juntos antes de la boda, pero buscar un lugar tranquilo para hablar de su futuro era más importante que las convenciones, especialmente con tan poco tiempo para tomar una decisión. 




			Cuando llegaron al pasillo de abajo, media docena de despampanantes mujeres empezaron a gritar al vislumbrar a Simon Northam, y salieron corriendo escaleras arriba, empujándolos a Mason y a ella al pasar por su lado.  




			Al doblar el recodo del pasillo, Felicia miró hacia atrás. Su excelencia estaba rodeado por encaje, risillas tontas y carantoñas femeninas. Y no parecía esforzarse demasiado por librarse de ellas. De hecho, lo vio rodear con un brazo a la chica que tenía más cerca y decirle algo al oído.  




			Se preguntó si acabaría en la cama con alguna o con todas esa noche. Y al pensarlo sintió un aguijonazo de celos. ¿Es que aquel hombre se metía en la cama con cualquiera que poseyera estrógenos? 




			La respuesta no era ningún misterio, a diferencia de su deseo de ver la lista de invitados. Dejando a un lado para qué la quisiera, Felicia sabía que la presencia de Hurstgrove allí iba a causarle problemas. 




			



			 






			Después de una maniobra de distracción para permitirle a Duke librarse de la bandada de omnipresentes «damas» en busca de un marido-trofeo, Bram lo metió a empujones en su dormitorio y cerró la puerta. Allí estaban Marrok e Ice con expresión de desinterés y leve confusión respectivamente. Al final, Ice se encogió de hombros y se concentró en arreglarse la ropa con magia, o intentarlo.  




			—¡Mierda! —maldijo, cuando el desgarrón de su camisa aumentó, dejando a la vista un enorme hombro—. ¿Dónde está mi compañera cuando la necesito? 




			—Sí —convino Marrok con una carcajada—. Sabelle sabría arreglarme los pantalones, pero de ti no me fío.  




			—A la mierda —dijo Ice, encogiéndose de hombros—. No he venido aquí a impresionar a un grupo de humanos.  




			—Más bien los vas a asustar —contestó Bram arrastrando las palabras y, a continuación, se volvió hacia Duke—. Tenemos que olvidarnos de la hostilidad de Mason hacia ti y centrarnos en la situación de crisis que tenemos entre manos. 




			—Desde luego —respondió Duke, recorriendo con paso enérgico la enorme habitación, a la luz de la luna que se colaba por las contraventanas. Reprimió como pudo la apremiante necesidad que sentía de salir corriendo detrás de la novia y besarla. 




			—Tengo la lista de Felicia. Esperemos que sea lo bastante detallada —dijo. Luego atravesó la habitación de suelo de madera cubierto por mullidas alfombras, en dirección a un enorme escritorio, abrió sin contemplaciones un pesado cajón y hurgó en su interior en busca de un bolígrafo. Leyó cuidadosamente la lista de invitados y fue señalando los nombres de las personas que había conocido en la última semana, consciente de que el tiempo pasaba y que, con toda probabilidad, Mathias les pisaba los talones. 




			A continuación le pasó la lista a Bram. 




			—Iremos por parejas. Dos de nosotros saludaremos, mientras los otros dos observan. En teoría, un simple contacto físico con un intocable se reflejará en nuestra firma, ¿no es así? Pese a ser humano, como resultado de su unión con Olivia, Marrok también debería poseer una firma susceptible de sufrir alteraciones. 




			—Totalmente cierto —convino Bram—. Tú ve con Ice, yo me quedaré con Marrok. Eres el dueño, de modo que puedes moverte libremente por la casa para acercarte a los de las cocinas y demás personal contratado para la ocasión. Marrok y yo estrecharemos la mano de los asistentes a la boda, incluida la novia... 




			—A ella ni te acerques —lo atajó Duke, tratando de contener la furia que empezó a hervir en su interior al pensar en que cualquier otro hombre pudiera tocar a Felicia. Pero, a juzgar por la cara de sorpresa de Bram, no lo consiguió. 




			Éste soltó un juramento e intercambió una mirada con Ice.  




			—Te muestras muy posesivo para ser la prometida de tu hermano. 




			Duke detestaba ser tan transparente.  




			—Sólo protector. Yo tampoco la tocaré. 




			—Pues alguien tendrá que hacerlo para que podamos descartarla —señaló Bram—. Marrok no intentará nada con ella, pues se lo impide el hecho de estar unido a Olivia. Lo colgaría de las pelotas si se le ocurriera algo así. Lo mismo puede decirse de Ice, sólo que en su caso yo mismo ayudaría a su compañera a hacerlo, puesto que Sabelle es mi hermana. 




			—No será necesario —replicó—. Ella lo es todo para mí. 




			Ice podía ser un cabrón aterrador, pero nadie podría negar que adoraba a su compañera. 




			—Pese a no saber dónde demonios está Emma, yo también estoy comprometido. 




			Y como cualquier otro mago con pareja, Bram no quería, y tampoco podía, acostarse con otra. A Duke le daba lástima. Su compañera había aceptado su requerimiento para poder robarle el Diario del Caos, una poderosa arma mágica. Tras dormir con él una sola noche, desapareció con el libro mientras Bram dormía. De eso habían pasado ya dos meses y habían recuperado el libro, pero no así a Emma, de quien desconocían por completo su paradero. 




			Bram sonrió con expresión torva.  




			—Así que ya ves, Felicia está a salvo de insinuaciones lascivas por nuestra parte. En cambio, no estoy tan seguro de que se pueda decir lo mismo de ti. Además, sea quien sea el intocable, a ti ya te ha tocado. Tu firma está distorsionada. Eso impediría que pudiésemos reconocerlo cuando tú le estrechases la mano. 




			Duke sabía que tenía razón, pero eso no le hacía más soportable la idea de que otro hombre tocara o se acercara siquiera a Felicia. Hasta verla alejarse del brazo de Mason era una verdadera tortura para él.  




			—Deja que yo me encargue de ella. Por favor. 




			—Está colado —masculló Ice.  




			Duke tragó saliva, pero no dijo nada. ¿De qué serviría negar la verdad? 




			—Está bien —cedió Bram a su pesar—. Marrok y yo nos ocuparemos de los invitados que has marcado en la lista. Afortunadamente, son sólo unos pocos. Vosotros os ocuparéis del personal contratado y de Felicia. Nos vemos en la capilla en diez minutos.  




			A Duke no le gustaba el plan, pero no tenían alternativa. Debían encontrar al intocable y sacarlo de allí antes de que llegaran Mathias y los anarki.  




			—Debería suspender la boda, por el bien de todos —dijo. Esa idea sí le gustaba, mucho. 




			—No puedes —objetó Bram—. Si lo haces, la gente se irá, y entonces no habrá manera de que encontremos al intocable. Primero lo buscaremos y después suspenderemos la boda y le diremos a todo el mundo que se vaya a casa. 




			—No puedo hacer eso. —La realidad lo golpeó de repente. ¿Cómo iba a anular la boda sin decepcionar a su madre? Por no mencionar que Mason lo odiaría todavía más. Y Felicia... hizo una mueca de pesar. 




			¿Tenía elección? 




			Bram le dio una palmada en la espalda. 




			—Sé que es difícil, pero es lo mejor. 




			Era verdad. Pero entonces, ¿por qué tenía aquella enervante sensación en el estómago de que su vida estaba a punto de cambiar para siempre? 




			Consciente de que la suerte estaba echada, se dio media vuelta y salió de la habitación. Ice lo alcanzó al pie de la escalera, con expresión compasiva, pero Duke trató de ignorarlo.  




			Fingiendo mostrar interés por comprobar que todo estuviera perfecto buscó a la florista, a la encargada de decorar la tarta y a la organizadora de la boda, personas a quienes su madre había insistido en que conociera; una clara indirecta de que esperaba que pronto también él necesitara sus servicios. Ice negaba con la cabeza cada vez que Duke tocaba a alguna de ellas. En cuestión de minutos, terminaron con toda la lista de gente contratada, y nada.  




			—Tiene que ser uno de los invitados —dijo Ice mientras salían de la cocina. 




			—O el cura. 




			«O peor aún, la novia.» 




			La idea de que Felicia pudiera verse metida en aquella guerra le revolvió el estómago. «Dios mío, por favor, que no sea ella.» 




			De la cocina se dirigieron a la capilla, Duke hecho un manojo de nervios. No habrían avanzado más de veinte metros por el pasillo cuando una bandada de jóvenes bellezas se abalanzó sobre él por segunda vez. Duke gimió ante la molestia. «Ahora no...» 




			Un fogonazo brilló a través de la ventana que tenía a la espalda. Los malditos paparazzi. No le cabía ninguna duda de que las imágenes aparecerían en la prensa a la mañana siguiente. 




			A su lado, Ice se reía por lo bajo.  




			—Qué coñazo ser tan popular. ¿Son las mismas chicas de antes? 




			—Creo que sí. 




			No las había mirado con atención. Ansioso por salir de allí, buscó una manera amable aunque firme de quitárselas de encima. 




			—Señoritas, ya habrá tiempo después de...  




			Una de ellas lo interrumpió dándole un beso en los labios, mientras otra le rodeaba la cintura desde detrás, al tiempo que le susurraba al oído lo que le gustaría hacerle si estuvieran solos. No era nada tímida. El resto pululaban a su alrededor, dejándolo hasta sin aire para respirar. 




			«¡Maldición!» 




			No podía decirse que fuera la primera vez que las mujeres lo acosaban de aquella forma, pero tener que aguantarlo a las puertas de la capilla, el día de la boda de su hermano, era el colmo. 




			Mientras él trataba de zafarse como podía, alguien apartó a las que lo rodeaban con un gruñido femenino, lo agarró del brazo y lo obligó a volverse. Era Felicia, con su vestido de encaje blanco y el rostro enmarcado por una melena de rizos dorados. Y cara de pocos amigos. 




			—¿Estás loco o es que eres incapaz de controlar tu libido más de unos pocos minutos? Intento tener una conversación importante y no puedo porque no dejas de interrumpir con tu comportamiento. No sé cómo tu madre y tu hermano lo toleran. Mason dice que tienes cuarenta y tres años, pero desde luego, te comportas como si tuvieras dieciséis. 




			Con el cejo fruncido, miró a las mujeres que seguían tratando de llamar su atención como fuera. 




			—¿Es que no os han asignado todavía un asiento? Pues ¡id a buscarlo! 




			Ellas retrocedieron de mala gana. Duke la habría besado por haberlo liberado. Dios santo, besarla era lo que deseaba hacer de todos modos. Profundamente. Con labios y lengua, desnudándose mientras la depositaba sobre la cama... 




			«No. No puedo olvidar que es la prometida de mi hermano.» 




			—No pienso permitir que dejes en ridículo a Mason o a tu madre de esta manera —aseguró Felicia entre dientes—. O te comportas como es debido, o yo misma te echaré de la boda. 




			Lo malo era que no estaba escuchando ni una sola palabra de lo que decía, porque, a aquella cercana distancia, Duke podía verle perfectamente los labios fruncidos, resplandecientes bajo una capa de brillo de color rojo, y la curva que formaban sus bonitos pechos bajo el vestido de encaje. Una oleada de calor le hizo hervir la sangre, y una necesidad imperiosa se apoderó de él. «Cógela. Tómala. Poséela.» Las palabras se repetían como un cántico en su cerebro, cada vez más audibles, hasta el punto de no recordar por qué seguía resistiéndose. 




			Honor. Armonía familiar.  




			«Maldita sea.» Suspiró.  




			Felicia lo agarró más fuerte del codo y, disgustada, frunció los generosos labios. Joder, olía a gardenias y a mujer. Duke se excitó aún más. ¡Maldición! Confiaba en que la chaqueta lo tapara. Tenía que mantenerse lejos de ella como fuera, pero le resultaba difícil, porque aquel aroma ligeramente floral y almizclado que desprendía lo estaba volviendo loco. 




			—¿Me estás escuchando? —preguntó Felicia.  




			A su lado, Ice carraspeó, mirándola primero a ella de soslayo y, a continuación, la firma mágica de Duke de forma harto significativa. 




			—Tenemos ganador. 
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